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El Emperador Carlos V y San Francisco Je Borja. 

La Epístola que se inserta a continuación del Padre Jesuíta 
Jacobo Bidermano, está publicada en latín en un libro impreso 
en Sevilla por Lucas Martín de Hermosilla, año de 1705 '̂K 

El tema y la belleza literaria ,del original nos ha movido, 
a traducirla, vertiéndola en prosa con respeto de los giros del 
autor. 

Carlos V, con ejemplo digno de memoria, había renunciado al 
Trono, para pasar el resto Je sus Jias en serviciô  Je Dios. Por lo 

cual, escribe a Francisco Je Borja, alabando su parecer ya practi-

cado de renunciar a las cosas de la tierra. 

CARLOS V, CESAR, A FRANCISCO DE BORJA 

DE UN IMPERIO ABDICADO 

Aquel Carlos, que hasta hace poco estuvo acostumbrado 
a usar de violencias con sus enemigos y a derramar los bienes 
entre los suyos, ha determinado apartar de su pechó con mano 
de marfil, las preocupaciones no interrumpidas de su reino y los 
tronos llenos de dificultades. Sin gloria, depuestas las arrnas, 
renuncia a la guerra, y vive indigente en medio de las riquezas 
que desprecia. Desnudo de honores repugnantes condena la 
Corte y ama los límites de una estrecha celda. 

¿Quieres conocer, Francisco, qué inesperada causa cambiara 
tan sorprendente aspecto de mis cosas? Aquella misma tengo 
yo que tuviste poco ha, cuando rehusabas el hastío de la Corte. 
Pues, tu semblante, desfigurado no ha mucho delante del cadá-
ver de nuestra esposa, causó espanto a los rostros, cuando era 
inmortal para los mortales ojos y de forma parecida a los Dio-
ses. Había sucedido como cuando un bello color cambia de una 
fase hermosa a la contraria. Pero la muerte, sombra descolorida 

(*) Sidronlj Hosschlj e Societate / Jesu / Elegiarum libri Sex / ítem / Jacobi Bidermani / ex 
eadem / societate / Herovm Eplstolae / Anno 1705 / Hispali sumptibus, & typis Lycae Martí-
ni de Hermo / silla, llbrorum Mercatorío, in Vico / de Oénova. 7 h. 310 págs,, 8.®. 14 cm. 



del Infierno; lo mismo toca con funesta mano las bocas virtuo-
sas, que quita la belleza natural de una frente hermosa y marca 
las antiguas mejillas con una figura lívida. Los labios pálidos se 
lamentaban del buen color que huía y los ojos sin vista llenaban 
las dos concavidades: todo era de la muerte, no había allí en aquel 
cadáver ningún parecido al que pudieses como testigo conocer. 
Entonces, parece habérsete helado los cabellos y vuelto los 
ojos sin sentirlo, y que el resto frágil de belleza de diosa te es-
panta, y la creencia vana en una gran recompensa te hace llorar. 
¿Son éstos todos los vestigios de anteriores reyes? ¿Es aquella 
Isabel la esposa amada del César? Ciertamente, es Isabel, pero 
como preguntamos por élla niega ser aquélla. Su cabeza, adorada 
por los pueblos, languidece, y los resplandores densísimos que 
rivalizaban con los de la luna, yacen sepultados en la más abso-
luta oscuridad. La frente sin honores (cubierta en otros tiempos 
por verdaderas esmeraldas) y su mismo rostro son temidos por 
sus ojos. ¡Oh grandeza vana de las cosas humanas! Cómo pasa 
el tiempo por delante de los mortales! 

Pensabas tales cosas en estas circunstancias, Francisco, y fué 
la muerte ajena el principio de tu vida, pues, cansado de vanas 
grandezas empezaste a anteponer los goces eternos a los bienes 
caducos. ¡Oh determinación llena de sabiduría! ¡Oh hecho dig-
no de la envidia sin maldad de los maestros! Con la misma 
muerte enseñas a vivir: ¡Ojalá haya discípulos que sigan este 
ejemplo!, yo mismo, entre ellos, seré el primero, y si tú no te 
hubieses apresurado con tan veloz carrera, te hubiera precedi-
do en tal determinación. Así como tu semblante triste y tu color 
desfigurado a la vista del cadáver de la reina, causó espanto a 
los rostros, así yo fui atemorizado por el rostro tan extraño, 
cuando vi marchitas las representaciones de mis reinos. ¿Qué 
semblante tiene? ¿Qué forma? Ni el mismo destierro puede re-
presentarse de peor modo: dos luces cuidadosas de su sueño 
dudoso la guardan y un continuo temor las conserva a uno y 
otro lado. Observados los. restos obligan a un cuidado pavoro-
so, y traen a la memoria mil odios y engaños. Decía yo: ¿por 
ventura es este rostro aquel hace poco deseado por tantos re-



yes? ¡Oh funesto deseo! ¿Qué pasión desenfrenada existe que 
reclame por la fuerza para sí esta hermosura, que conocida, sin 
duda ha de ser rehusada? 

Apenas tenía Isabel veinte años, cuando ya tuve aquella fi-
sonomía complaciente; y (no ocultaré nada) agradó a la ciega 
juventud, pues, una falsa belleza me robó los honores ganados. 
La misma me ocultaba sus poderes con una dulzura disimula-
da, y lo que había conseguido con el trono el gasto lo disipó. 
No sólo representaba la toga con color resplandeciente, sino 
que había dorado las diademas y tapizado su camino de flores 
y rosas. 

Eran las risas delirantes, los goces con ameno semblante y 
los beneficios con delicioso juego. Contra todos mis rivales 
ocupo el trono, y todas las cosas que se producen están con-
formes con mis deseos. ¡Ah pobre!, engañado e ilusionado con 
una forma vana. Ni aquel decoro, ni aquella hermosura existió 
en el reino, sino el trabajo y los cuidados reunidos en gran 
aglomeración y muchas maldades merecedoras de estar en la 
cárcel. He aquí que el bárbaro alentado por Hemo cae sobre 
Tracia y esta misma toma las armas contra mis reinos. Por una 
parte, los libios me acometen con su ejército y por otra las se-
ñales célticas de amenazas de guerra. También vinieron fuerzas 
italianas, y la malvada promovedora de guerras se empeñó en 
hacerla, perdonando la esclavitud.. Los sajones, antes que otros, 
de su sangre con justicia el lío Elba de transparente color vió 
sus aguas manchadas. El ímpetu, unas veces del Rtn y otras del 
Danubio turbaba la tranquilidad; ni la misma región era sabe-
dora de la paz germana. Finalmente, parecía que Lernea iba a 
hacer la guerra contra Hydra y que nuevas guerras surgirían de 
éstas, engendrando siempre mis triunfos de unas amenazas 
otras. Durante tres decenas de años no me había preocupado 
de estas cosas, y mientras tanto, el amor alocado mantenía mis 
huesos fuertes. Después, cuando todas estas calamidades vieron 
mis ojos, mis fuerzas ateridas se estremecieron con gran miedo, 
y mi mano apartó el enorme peso del cetro de marfil, despre-
ciando mi mente tranquila todas las riquezas. Id lejos, dije y 
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atended con ardor al cuidado del Reino, y de aquí en adelante 
buscad otros regazos. La hartura me tiene de esta forma, pu-
disteis ser amados mientras que vuestro aspecto me fué encu-
bierto; ahora/cuando os mostráis tal cual sois, apartáos, y el 
deseo de una belleza más noble me alejará de vosotros. Tales 
cosas decía y, vuelto el rostro hacia el cielo, desprecié todas las 
grandezas del trono, deseando desde entonces apartarme de 
estas amistades y estar lejos de los alborotos de la gentes. 

Paso ya mi vida tranquilamente, acostumbrado a una quie-
tud agradable, calmo con aguas bienhechoras los deseos vehe-
mentes, y ni me visto el traje de guerra, ni tomo las duras armas 
que antes, en mi juventud arrogante, sino que mi amor consis-
te en rodearme de goces lícitos, cubrir mis miembros desnudos 
con hilos entretejidos y golpear mis espaldas con una correa 
nudosa hasta que la sangre cae délas numerosas heridas. Además, 
ruego y paso la mayor parte de la noche en vigilia, para en la 
soledad alcanzar el perdón de mis pecados: ¡ojalá lo consiga!, 
para que los goces engañados de mi juventud sean purificados 
por mi vejez triste. Aunque yo, ¿por qué busco tener una vejez 
tan triste, si ella misma muchas veces se alegra en sus sufri-
mientos? Estaba afligido cuando, envuelto por el ropaje de la 
púrpura, me atormentaba la multitud de trabajos del Reino; 
mas ahora, cuando ningún bien caduco, ni ningún deseo malo 
me solicita, nada hay en mí de tristeza, sino que las cosas ce-
lestiales arroban mi ánimo y toda mi mente busca con diligen-
cia aquellas riquezas que ocultan las estrellas. Marcháos con la 
turba profana y mantened vuestro deseo; tenéis los ojos cerra-
dos a nuestros bienes, más, ¡oh Francisco!, a quien las virtudes 
celestiales mostraron sus riquezas y encantos iguales a los míos: 
alégrate de mi determinación. Ocurrirá, que en algún tiempo 
tus hechos han de servir como guía a quienes te sigan, y mi 
ejemplo arrastrará quizás a algunos reyes. jOh, cuánto bien les 
deseo con este voto! 

JOSÉ MARÍA RUIZ LOBO. 
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